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Bosch, junto a su esposa Adriana, muestra en su casa proclamaciones hechas en su honor. 

Pese a petición, amigos visitan a Bosch 
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En su segundo día de libertad condicional, 

Orlando Bosch dedicó el jueves parte de sus 
tres horas de salida a los medios de comuni­
cación locales y nacionales, como las revistas 
Newsweek y Time, mientras su esposa reali­
zaba labores caseras. 

Pese a la petición a sus amigos de que se 
abstengan de visitarlo, para evitar poner sus 
nombres en un registro, como lo exige una 
de las condiciones de su libertad, el activista 
ha reCibido a varias amistades. 

Durante la mañana, Miguel Tudela, presi­
dente de la Comisión de Derechos Humanos 
de los Municipios de Cuba en el Exilio, 
estuvo varias horas con Bosch en la casa. 
Tudela dijo que no le importa poner su nom­
bre en el registro. 

Bosch dijo que no estaba llevando el regis­

tro, pero su esposa, Adriana Bosch, aseguro 
que no era necesario porque ella conoce a 
todos los que han visitado la casa. 

"La intención del gobierno es :;uavizar 
esta situación". dijo Bosch, al explicar su des­
preocupación por el registro, que él rechaw 
en la prisión. 

El activista recibió la libertad bajo palabra 
el martes, después de aceptar estrictas con­
diciones fijadas por el Departamento de Jus­
ticia. Llevaba cerca de 14 años en prisión, 11 
en Venezuela y dos y medio en Miarni. 

La súbita presencia de su esposo en casa 
ha transformado las rutinarias tareas hoga­
reñas de Adriana Bosch en demostraciones 
de afecto. Prepararle el desayuno al esposo 
es motivo de alegria y satisfacción. 

"Para otra es algo normal y quizás lo hace 
de mala gana. Yo lo hago con un tremendo 
placer", aflfmó el miércoles. Añadió que no 
ha sido dificil volver a cumplir sus obligacio­

nes dé:: esposa, porque "lo anhelamos tanto, 
que estamos disfrutando minuto a minuto". 

Las paredes de la modesta casa qUé: com­
parten en el noroeste de Miami están reple­
tas de cuadros de paisajé:s cubanos pintados 
por Bosch en la cárcel. En la mayoría de 
ellos, la cara o figura de una mujer se asoma 
entre la vegetación o los humildes bohíos. 
I30sch observó que todas representan a su 
esp0sa. 

Adriana Bosch aseguró que, a pesar de los 
largos años de separación, conoce a ,;u 
esposo perfectamente. Siempre se han com~ 
prendido el uno al otro, dijú. 

Agregó que el proceso de adaptación a un 
padre qUé: apenas conoce ha sido dificil para 
,;u hija Karen, de 14 al1os, que nació cuando 
Bosch ya se encontraba encarcelado. 

"Ella todavía no se siente muy comwúca-
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tiva con él", dijo Adriana 
Bosch. "Pero sé que está orgullosa de él. Me Uamó la atención el hecho 
de que cuando su padre salió de prisión, invitó a varios amigos a la casa 
para que lo conocieran. Quería mostrarles a su papá". 

Temprano en la mai\ana, Juan Carlos Santana, duei\o de la finna 
de seguridad Universal Security Patrol, llegó para custodiar la casa del 
activista, Indicó que, tanto su compaiUa como las finnas World Interna­
tional y Sentrex, se encargarían de proteger a Bosch y a su casa 
durante las 24 horas. 

Indicó que el miércoles por la noche, Bosch durmió con dos guar­
dias afuera de la casa y uno adentro. 

o'El no tiene que pagar por este servicio", dijo Santana. "Si está 
amenazado por Castro y el comunismo, es un placer ayudarlo". Indicó 
que Bosch no ha recibido amenazas pero "queremos tomar precaucio­
nes", 


